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INTRODUCCIÓN

El origen de este libro está en el reciente hallazgo en el Archivo General Militar de Ávila de los documentos y las fotografías que se encontraban en la maleta que Robert H. Merriman, jefe de Estado Mayor de la XV Brigada Internacional, tuvo que abandonar el 17 de marzo de 1938 en Alcorisa (Teruel) para evitar ser capturado por las tropas de la 4.ª División de Navarra, un hecho hasta ahora totalmente desconocido. Esta documentación, buena parte de la cual es inédita, fue depositada en dicho archivo en abril de 2008 por la familia del coronel Francisco Hidalgo de Cisneros, a quien fue entregada por sus subordinados después de ser incautada y examinada, ahora hace ya casi noventa años. Con la maleta del comandante Merriman también se encontraron dos uniformes suyos sin estrenar enviados por un sastre de Madrid y dos banderas de las Brigadas Internacionales. El abandono de todos estos objetos por el Estado Mayor de la XV Brigada Internacional, de la que formaba parte el Batallón Lincoln (más conocido como Brigada Lincoln en Estados Unidos), era un claro síntoma de la situación crítica que vivían estas tropas en lo que ellos mismos denominaron the retreats, «las retiradas». El profesor de Berkeley solo viviría dos semanas más después de que gran parte de sus pertenencias cayera en manos del enemigo.

Este descubrimiento, sin embargo, no ha sido fruto de la casualidad. El motivo de nuestra presencia en ese archivo era investigar sobre diversos excombatientes de la Guerra Civil y, de paso, sobre el paradero de Robert Hale Merriman, el primer comandante del Batallón Lincoln que, tras su desaparición en las cercanías de Corbera d’Ebre (Tarragona) en abril de 1938, se convirtió en uno de los grandes mitos de las Brigadas Internacionales. Tanto es así que aún hoy en día se está buscando el lugar donde pudo ser enterrado y se le han dedicado monumentos en Corbera d’Ebre y en la Universidad de Berkeley, en California, donde Merriman fue profesor de economía. 

A la creación de este mito ayudó, y mucho, la novela Por quién doblan las campanas, escrita por Ernest Hemingway poco después de acabar la guerra en España. Este famoso novelista, ganador del premio Nobel de Literatura, conoció al comandante Merriman durante su estancia en España en 1937 e, incluso, hicieron juntos una emisión de radio en la que también participó John Dos Passos, desde Madrid para Estados Unidos. Este conocimiento mutuo es muy posible que influyera en la creación del personaje protagonista de la novela de Hemingway, Robert Jordan, un profesor universitario norteamericano que viene a luchar a España.

A pesar de los esfuerzos realizados, el primer objetivo que nos marcamos en nuestra investigación —encontrar documentación del Ejército franquista que hiciera referencia a Robert Merriman y a cómo murió—, aún no ha dado fruto. Quizá jamás se consiga descubrir nada porque todo parece indicar que no hay rastro documental de lo sucedido en aquel dramático día de principios de abril de 1938. Sí que se ha hallado información de muchos otros brigadistas norteamericanos que cayeron prisioneros, murieron en combate o fueron ejecutados a lo largo de aquellos casi dos años en que el Batallón Lincoln estuvo luchando en tierra española. Afortunadamente, nuestro esfuerzo de investigación ha quedado sobradamente compensado con el descubrimiento de la maleta de Merriman, que ofrece valiosa información sobre el comandante de dicho batallón. Por eso nos satisface presentar esta obra con la que esperamos contribuir a un conocimiento más profundo de una época convulsa, pero a la vez apasionante, de la historia de España.

Nuestro estudio pretende acercarse a la historia del Batallón Lincoln con el objetivo de mostrar las luces y las sombras de aquella unidad y de aquellos hombres que decidieron venir a un país muy lejano del suyo para luchar por los ideales en los que creían. No es nuestra intención glorificarlos ni tampoco denostarlos, sino descubrir mediante el examen de las fuentes archivísticas y de la bibliografía quiénes eran estos brigadistas y qué pasó con ellos. Y por supuesto, el objetivo más importante de esta obra es saber con más precisión quién era Robert Hale Merriman y qué le deparó la vida en su año y medio de estancia en la España de la Guerra Civil. 

No hace falta decir que el Batallón Lincoln cuenta con una larga lista de obras que tratan de su periplo, varias de ellas excelentes y algunas escritas por los mismos voluntarios que vivieron la experiencia de combatir en una guerra que fue la antesala de la Segunda Guerra Mundial. Gracias a estas obras hemos podido profundizar en la trayectoria vital del joven profesor de Berkeley, los enigmas que rodean su desaparición, así como valorar la huella que dejó, y sigue dejando, en todos aquellos que tienen interés por saber lo sucedido en la Guerra Civil española. Esperamos, por tanto, que nuestro libro ayude a conocerlo mejor y a saber qué pasó los últimos días antes de su desaparición.

La vida y la muerte de Robert Hale Merriman forman parte ya de la historia y de la memoria de las Brigadas Internacionales y de la Guerra Civil, una memoria que ha estado presente en el seno de la mayoría de las familias españolas durante años, pero cuyo recuerdo se va debilitando inexorablemente con el paso del tiempo. Es el deber de los historiadores investigar, interpretar y hacer públicas todas las novedades que ayuden a conocer con más exactitud lo que sucedió en aquellos trágicos años en los que se demuestra, una vez más, que en tiempos de guerra los seres humanos somos capaces de lo peor y de lo mejor. Dejemos que la historia se construya entre todos, pero nunca permitamos que sea redactada al dictado de nadie que esté dispuesto a distorsionarla para conseguir objetivos ocultos que nada tienen que ver con la verdad histórica. Los que combatieron en la Guerra Civil y las generaciones que vendrán después de nosotros no se merecen tal cosa.

Esta obra también aporta novedades respecto al conocimiento de uno de los símbolos del Batallón Lincoln, la icónica canción The Valley of Jarama, que se convirtió en el himno de los Lincoln, pero cuya letra había sido escrita por un voluntario escocés, Alex McDade, inicialmente para el Batallón Británico. Pues bien, cabe decir que hemos descubierto en el Archivo de la Memoria Democrática de Salamanca una versión de la letra, firmada por el mismo McDade, que se creía que era de principios de 1939, es decir, cuando los Internacionales ya habían salido de España, pero que en realidad ya había sido escrita antes de que Alex McDade muriera en Brunete en julio de 1937. Esta letra manuscrita debió de ser encontrada por las tropas franquistas en la retirada de Aragón de 1938, posiblemente en fechas similares a la maleta de Merriman. Un precioso hallazgo que, junto a los otros, nos ayuda a profundizar aun más en el estudio del Batallón Abraham Lincoln y la XV Brigada Internacional.

¿DÓNDE ESTÁN LOS ARCHIVOS DE LAS BRIGADAS INTERNACIONALES?

Para realizar este estudio, además de una muy extensa bibliografía, hemos podido consultar algunos documentos originales de las Brigadas Internacionales que se encuentran en el Archivo General Militar de Ávila (AGMA) y en el Centro Documental de la Memoria Histórica de Salamanca (CDMH). Se trata de una documentación no muy voluminosa, aunque muy significativa, que fue confiscada por las tropas franquistas durante la Guerra Civil, especialmente en la llamada «retirada de Aragón», en marzo y abril de 1938. En estos dos archivos hay auténticas joyas históricas sobre estas unidades de voluntarios. 

Pero el grueso de la documentación generada por las diferentes unidades brigadistas se encuentra en Rusia, en Moscú, a donde llegó directamente desde Albacete y otros puntos en camiones, a través de Europa. En efecto, en febrero de 1939, grandes cantidades de material (documentos, publicaciones y fotografías) fueron llevadas a Francia por carretera. Cuatro meses más tarde zarpó de Le Havre un barco con destino a la URSS transportando a bordo 42 toneladas de material, que fue a parar a la Internacional Comunista, en Moscú, y que no fue archivado hasta los años setenta. Una vez caído el Muro o Telón de Acero, los historiadores pudieron acceder a los famosos «archivos de Moscú»1. El destino de estos fondos archivísticos era el lógico pues, como es harto conocido, las Brigadas Internacionales fueron creadas y dependían en muchos sentidos de la Comintern o Komintern (la Internacional Comunista). 

En Moscú, este importante fondo documental acabó en el archivo RGASPI (Archivo Estatal Ruso de Historia Sociopolítica), constituyendo el fondo 5452, aunque también hay alguna documentación en el Archivo Militar de la Federación Rusa. Es posible consultar esta documentación rusa por internet, cosa que ha facilitado mucho las cosas a los historiadores en los últimos años. En Salamanca, en el CDMH, guardan copia digital y en papel de parte de estos fondos del RGASPI, pero con el obstáculo casi insalvable para nosotros de que buena parte de los documentos están en ruso, sin traducción al español.

Este famoso archivo RGASPI también es conocido por algunos autores como CRCEDHC (Centro Ruso de Conservación y Estudios de los Documentos de la Historia Contemporánea), según se puede observar en la obra del historiador ruso Merlen Mescheriakov, que en 1995 escribió un muy documentado estudio sobre las Brigadas Internacionales basándose casi exclusivamente en este archivo, especialmente en el fondo 495 (el de la Comintern), aunque también consultó el Archivo Militar Estatal de Rusia o de la Federación Rusa3. 

Otro archivo importante que conserva documentación de las Brigadas Internacionales es el archivo personal de André Marty4, diputado comunista francés y principal organizador de las Brigadas Internacionales, que se encuentra en el centro público Humathèque Condorcet-Campus, de París-Aubervilliers, que en su día fue confiado por el mismo Marty al historiador Jean Maitron. Hay que añadir aquí que en el archivo RGASPI también se guarda una parte de los documentos del polémico André Marty. 

También debemos mencionar el archivo de la antigua asociación de veteranos del Batallón Lincoln, en Nueva York (ALBA, Abraham Lincoln Brigade Archives) que forma parte de la Tamiment Library ubicada en la Biblioteca Elmer Holmes Bobst de la Universidad de Nueva York (NYU), que incluye un importantísimo fondo de documentos aportados por antiguos brigadistas y sus familiares, además de bibliografía y datos sobre muchos de los voluntarios del famoso batallón norteamericano. Este archivo también contiene un importante fondo fotográfico con más de 10.000 imágenes, entre ellas más de 1.800 positivos y negativos de la Unidad Fotográfica de la XV Brigada Internacional que fue donado por su responsable, Harry Randall. Es de especial utilidad su base de datos alfabética con información personal de cada uno de los brigadistas que se puede consultar por internet. 

Por último, debemos hablar del CEDOBI (Centro de Estudios y Documentación de las Brigadas Internacionales), con sede en Albacete, creado en 2012 en vinculación con el IEA (Instituto de Estudios Albacetenses «Don Juan Manuel»). Este centro contiene algunas colecciones particulares sobre el tema, entre ellas el fondo Gino Baumann, además de una colección de recortes y artículos de prensa, así como material gráfico diverso sobre las Brigadas Internacionales.





1

LAS BRIGADAS INTERNACIONALES

El 18 de septiembre de 1936, dos meses después de que se produjera el levantamiento militar en España que dio paso a la Guerra Civil, en una reunión del Presídium de la Comintern (Internacional Comunista)1 celebrada en Moscú, se acordó «proceder al reclutamiento, entre los obreros de todos los países, de voluntarios que tengan experiencia militar, con miras a enviarlos a España»2. Fue así como se decidió la creación de las Brigadas Internacionales con el beneplácito (si no fue el mandato) de Iósif Stalin, el líder de la URSS. Por tanto, los hombres que se integraron en estas unidades militares serían reclutados por los partidos comunistas de todo el mundo. Es más, según el historiador ruso Merlen Mescheriakov, aunque la decisión formal se tomó en dicha reunión de la Comintern, en realidad este órgano no hizo más que seguir las instrucciones emanadas de la reunión del Buró Político del Comité Central del Partido Comunista de la URSS celebrada el 26 de agosto de 1936, que es donde en primera instancia se decidió la organización de un cuerpo internacional de combatientes para España, recogiendo la iniciativa de algunos partidos comunistas europeos, especialmente del francés3. 

Este hecho es muy importante a la hora de comprender la idiosincrasia de dichas brigadas, a las que se alistaron principalmente obreros manuales, la gran mayoría de los cuales estaban afiliados a las organizaciones comunistas de sus países de origen. Durante décadas se negó que las Brigadas Internacionales hubieran tenido su origen en la Comintern, es decir, en los partidos comunistas y en la Unión Soviética, y se aducía que fueron creadas de manera espontánea por los voluntarios de todo el mundo que vinieron a defender la República española, versión que ya difundía en noviembre de 1938 el mismo André Marty, a sabiendas de que era una falacia. Pero en 1974 Andreu Castells publicó un excelente estudio, Las Brigadas Internacionales de la guerra de España, donde se recogía el testimonio del historiador soviético K. L. Maidanik, que había consultado en los archivos de la URSS la documentación que certificaba que la Comintern decidió, en septiembre de 1936, la creación de las Brigadas Internacionales, nombraba jefe de las mismas a André Marty y mantenía al novelista francés André Malraux como jefe de la aviación, aunque pronto sería sustituido por personal soviético4.

Sin embargo, la decisión tomada en Moscú por la Comintern fue fruto de un proceso, ya que en un principio solo había planeado enviar dinero y armas a los republicanos españoles, y en ningún caso voluntarios para luchar en primera línea. Pero una serie de hechos provocaron el cambio en el núcleo dirigente de la Comintern: en primer lugar, la constatación de que, sin ayuda, el Gobierno de Madrid tenía pocas posibilidades de ganar la guerra y sobrevivir. En segundo lugar, la expresa voluntad de Stalin de frenar la expansión del fascismo, aunque el dirigente soviético, a su vez, recelaba de una victoria republicana, ya que podía dar paso a una revolución social que pondría en alerta a las democracias europeas y amenazaría su relación de confianza con la URSS, cosa que Stalin no deseaba5.

Cabe decir que, previamente, los rebeldes habían recabado, ya en los meses de julio y agosto, la ayuda de la Italia fascista de Benito Mussolini y de la Alemania nazi de Adolf Hitler, que sería muy útil para la victoria final del general Franco. El primero decidió su intervención de manera casi inmediata, pero ya en 1933 y en 1934 había llegado a acuerdos con los monárquicos españoles para enviarles fusiles, bombas de mano y ametralladoras, así como dinero en metálico en caso de que llevaran a cabo una sublevación. Por su parte, los contactos de los generales Mola y Sanjurjo con las autoridades alemanas habían tenido lugar en la primavera de 1936, y antes, pero no se llegó a ningún acuerdo, ya que la Sociedad de Naciones había sancionado a Hitler por haber remilitarizado Renania y eso frenó sus intenciones. 

Ambas intervenciones, la italiana y la alemana, sin embargo, se concretarían finalmente gracias a las gestiones del general Franco que, alertado porque el levantamiento parecía debilitarse, envió a sus agentes Luis Bolín y Juan Beigbeder a presionar. Las negociaciones en Berlín estuvieron a punto de fracasar, pero la implicación de Rudolf Hess, tras la mediación de diversos miembros del NSDAP, el partido nazi, acabaron por convencer a Hitler, que, eso sí, exigió que la ayuda debía ser pagada a crédito6.

A ESPAÑA, PESE A LA NO INTERVENCIÓN

Por otro lado, la posición de la mayoría de los países europeos ante lo que sucedía en España se fijó a finales de agosto de 1936 en el Pacto de No Intervención al que, paradójicamente, se adhirieron también Alemania, Italia y la Unión Soviética, pero cuyos principales abanderados eran el Reino Unido y Francia. Esta, a pesar de contar con un Gobierno de izquierdas, se plegó a los deseos de los ingleses, que aplicaron su política de apaciguamiento, según la cual la mejor manera de evitar la injerencia de Alemania e Italia en la guerra española era no enviar armas a la República, pues, opinaban, que si esto se llevaba a cabo, Hitler y Mussolini redoblarían su ayuda a los rebeldes. 

Además, el Gobierno británico temía que en España estallara una revolución bolchevique como la que había tenido lugar en Rusia casi veinte años atrás, y los informes que recibían desde territorio republicano tampoco ayudaron a hacerle cambiar de idea. Winston Churchill, por ejemplo, declaró que «las repugnantes carnicerías nocturnas habían apartado al Gobierno de Madrid de las potencias civilizadas»7. Estas matanzas indiscriminadas, que también se produjeron en la zona rebelde, pusieron a la opinión pública conservadora británica, estadounidense y francesa en contra de la República española y a favor de los llamados «nacionales» o también «nacionalistas» en la prensa extranjera. Por todo ello, a principios de septiembre de 1936 se instituyó en Londres un Comité de No Intervención que debía velar por que se cumpliera el acuerdo suscrito por veintisiete países europeos, pero que no fue respetado por Alemania, Italia y Portugal, aunque tampoco por la URSS, como se comprobaría poco tiempo después.

En cuanto a Estados Unidos, su Gobierno actuó conforme a la Ley de Neutralidad aprobada en 1935, lo que significaba que se abstenía de inmiscuirse en la guerra de España. Pero, como dicha ley no decía nada sobre el suministro de petróleo, compañías petroleras como Texaco, Shell, Standard Oil de New Jersey (que también proveía a la República), Socony y la Compañía Refinadora Atlántica vendieron a los sublevados carburante por valor de unos veinte millones de dólares. Este comercio se inició de manera muy temprana, pues el dueño de Texaco, Thorkild Rieber, admirador de las derechas españolas, al enterarse de la sublevación, desvió cinco petroleros que iban en ruta para hacerlos atracar en el puerto que tenía CAMPSA en Tenerife. Incluso se llegó a entrevistar con Franco a mediados de agosto de 1936 y le ofreció todo el petróleo que necesitara. A los pocos meses, la Texaco fue multada por las autoridades americanas con 22.000 dólares, pero eso no alteró los planes de Rieber8.

Los hombres de las Brigadas Internacionales no fueron los primeros extranjeros que lucharon contra la rebelión militar de julio de 1936, ya que varias decenas de atletas que estaban participando en la Olimpiada Popular de Barcelona se sumaron a las milicias que empuñaron las armas. También había en aquel momento exiliados en territorio español que habían huido de Alemania e Italia. En general, eran comunistas que se integraron en las milicias del Partido Socialista Unificado de Cataluña (PSUC) —el partido comunista catalán— o de otras ideologías de corte marxista. Los primeros formaron la Centuria Thälmann, cuyo miembro más destacado fue Hans Beimler, exdiputado comunista alemán en el Reichstag, que había huido del campo de concentración de Dachau9. Beimler se convirtió en un mito tras su muerte combatiendo en la Ciudad Universitaria de Madrid, en diciembre de 1936. Para entonces la Centuria Thälmann se había integrado en la XI Brigada Internacional10. 

Otro tipo de voluntarios que llegaron a España en los primeros momentos de la guerra fueron aquellos de ideología comunista no estalinista, o anarquista, como fue el caso del escritor inglés George Orwell, que se unió a la milicia del POUM (Partido Obrero de Unificación Marxista), formación catalana y valenciana de origen trotskista cuyo líder, Andreu Nin, sería torturado y ejecutado por agentes soviéticos enviados por Stalin. Orwell combatió en el frente de Huesca y a raíz de sus experiencias escribiría el libro Homenaje a Cataluña, donde reflejó el desorden que reinaba entre las milicias republicanas en los inicios de la guerra11. Por norma general, estos voluntarios contrarios al estalinismo se negaron a incorporarse a las Brigadas Internacionales, ya que las consideraban el brazo armado de la Comintern.

Los futuros brigadistas se concentraban de manera secreta en París, donde se encontraba la oficina principal de reclutamiento situada en la Maison des Syndicats (Casa de los Sindicatos), mientras que la dirección se ejercía desde la sede del PCF (Partido Comunista Francés). El protagonismo de este partido en la organización de las Brigadas Internacionales fue indudable y se debió a dos causas. Por un lado, la proximidad con España hacía que Francia fuera la base de partida ideal para los brigadistas. Por el otro, el hecho de que en Francia gobernara el Frente Popular y hubiera diputados comunistas en la Cámara, entre ellos André Marty, que pertenecía a la Comintern y jugaría un papel decisivo en las Brigadas Internacionales12. 

Después de alistarse, los nuevos brigadistas viajaban hasta Marsella, donde se embarcaban hacia Barcelona o Valencia, o bien cogían el tren de Perpiñán como paso previo para cruzar los Pirineos por Portbou o El Pertús. Tras pasar la frontera los concentraban en el castillo de Figueres, donde esperaban un tren militar que los llevara a Albacete, cuartel general de las Brigadas Internacio­­nales. Los que iban a Barcelona eran recibidos por el cónsul soviético Antonov-Ovseenko en el Hotel Colón, sede del PSUC. De ahí partían por tierra o mar hasta Alicante y Albacete13.

Cuando llegaban a París o a Albacete, los agentes de la Comintern requisaban los pasaportes a los brigadistas, alegando que así se borraban pruebas de la violación de los acuerdos de no intervención y, al mismo tiempo, se ocultaba la identidad de los voluntarios. Sin embargo, la razón más importante de dicha confiscación era que posteriormente se entregaban a los agentes del NKVD, la policía secreta de Stalin, que podían usarlos en operaciones de espionaje. Los pasaportes más apreciados eran los de ciudadanos de Estados Unidos, que se enviaban a Moscú como valija diplomática tras pasar previamente por La Haya. Allí se encontraba la base de la Inteligencia militar soviética. Se requisaron unos dos mil, y gracias a uno de estos documentos estadounidenses el catalán Ramón Mercader pudo llegar hasta la residencia de León Trotski en México y asesinarlo siguiendo las instrucciones de Stalin. Los agentes del NKVD, al parecer, también supervisaban los interrogatorios a los que se sometían los voluntarios antes de aceptarlos en las Brigadas Internacionales14.

Cuando a mediados de octubre llegaron a Albacete, los voluntarios se instalaron en unos antiguos cuarteles de la Guardia Civil que fueron adecentados lo mejor posible. Por su parte, el comité militar, una especie de plana mayor, se alojó en una villa a las afueras de la ciudad. Formaban parte de él, entre otros, el general Walter15, Vital Gayman («Vidal»)16, Luigi Longo («Gallo»)17 y Carlos Contreras18. El general Kléber, seudónimo de Manfred Zalmánovich Stern19, fue nombrado comandante militar de las Brigadas Internacionales, mientras que André Marty, que también se había desplazado a la ciudad castellana, se convirtió en el comandante en jefe e incautó diversos edificios de Albacete para que fueran ocupados por los recién llegados20. A los pocos días, Longo se entrevistó con Azaña, presidente de la República, y con el jefe del Gobierno, Largo Caballero, para ponerse a sus órdenes, al mismo tiempo que solicitaba formar unidades militares con mandos propios. Largo Caballero era reacio, pero al final cedió. Su enlace con el Estado Mayor republicano serían el coronel soviético Simonov y Diego Martínez Barrio, presidente de la Junta de Defensa de Levante y responsable de la Junta de abastecimientos de víveres y pertrechos con sede en Albacete21.

VOLUNTARIOS PARA SEIS BRIGADAS

Con los voluntarios internacionales que fueron llegando se formaron cinco brigadas, de la XI a la XV, y se integraron en el Ejército republicano, que en aquel momento constaba de un total de quince brigadas. A las cinco Brigadas Internacionales se les añadió una sexta a principios de 1938, bautizada como la 129.ª. Sin embargo, algún autor afirma que la sexta brigada internacional fue, en realidad, la 86.ª, que se constituyó en marzo de 1937 para paliar las graves pérdidas sufridas por los internacionales en febrero de ese año, es decir, durante la batalla del Jarama, así como para enviarlas contra los italianos que habían atacado Guadalajara22. 

La XI Brigada, con cuatro batallones, se formó el 22 de octubre de 1936 y se acuarteló en diversos pueblos de la provincia de Albacete: el 2.º Batallón, Edgar André (alemanes, austríacos y yugoslavos), en Tarazona de la Mancha; el 1.º, Comuna de París (franco-belga), en La Roda; el 3.º, Garibaldi (italiano), en Madrigueras, y el 4.º, Dombrowski (polacos, búlgaros y balcánicos)23, en Mahora; después se les unió un batallón español, el Asturias-Heredia y a finales de noviembre el Batallón Thälmann. Se les asignó como comandante en jefe al general Kléber. Cuando solo llevaban una semana de instrucción, se pidió el traslado de la brigada al frente de Madrid debido a la situación crítica que es­­taba viviendo la ciudad a principios de noviembre, pero solo fueron enviados tres batallones. Ocuparon posiciones en la Ciudad Universitaria y en la Casa de Campo, donde se ubicaba el célebre puente de los Franceses. Después, la XI Brigada estaría presente en todas las grandes batallas de la Guerra Civil y sufrió muchas bajas en Teruel. Tras la retirada de Aragón quedó prácticamente sin efectivos y en la batalla del Ebro ya era una brigada formada por españoles con solo algunos veteranos alemanes.

La XII Brigada se formó el 1 de noviembre de 1936 en Tarazona y Mahora con los tres batallones de la XI Brigada que no acudieron a Madrid. Se trataba de los batallones Garibaldi, André Marty y Thälmann, que salieron hacia el frente el 10 de noviembre por la noche, dada la necesidad que se tenía de ellos en la capital de España. Llevaban consigo una batería de artillería y un escuadrón de caballería. Luego se les unió otro batallón de italianos, el 9.º, que se integró en el Garibaldi. Como jefe de la XII Brigada fue designado el general húngaro Paul Lukács, escritor y revolucionario que había combatido en la Primera Guerra Mundial24 y su comisario era Luigi Longo, «Gallo», que más adelante sería substituido por Gustav Regler, novelista alemán. Su bautismo de fuego, muy sangriento, tuvo lugar en el cerro de los Ángeles o «cerro Rojo», donde perdieron hasta trescientos hombres. Después combatirían en la Ciudad Universitaria, Boadilla, el Jarama —donde fracasaron en la protección del puente del Pindoque—, Guadalajara, Brunete, Belchite, Extremadura, la retirada de Aragón y el Ebro.

La XIII Brigada la integraban tres batallones que tuvieron más tiempo para prepararse: el 8.º, Chapáyev (alemán-polaco-balcánico), adiestrado en Tarazona de la Mancha; el 10.º, Henri Vuillemin (francés), en Villanueva de la Jara y Quintanar de la República (hoy Quintanar del Rey), y el 11.º, Louise Michel (franco-belga), en Mahora. Contaba también con artillería, caballería y una compañía de ingenieros. Uno de sus comandantes fue el alemán Wilhelm Zaisser, más conocido como «general Gómez» y dos de sus batallones, el 10.º y el 11.º, se dirigieron el 21 de diciembre de 1936 hacia Teruel, con la intención de aliviar el asedio que sufría Madrid por esas fechas. En la batalla del Ebro fue la primera en cruzar el río por Ascó y llegó hasta la Venta de Camposines; después estaría en el Vértice Gaeta25.

En cuanto a la XIV Brigada, se formó a inicios del mes de diciembre de 1936 con dos batallones de infantería franceses, el 12.º, bautizado como La Marsellaise, acuartelado en Madrigueras, y el 13.º, el Henri Barbusse, en Mahora, más tres compañías de ametralladoras, un batallón de caballería y una compañía de ingenieros. Después se les unieron los batallones Sans Nom y Vaillant-Couturier. Los mandaba el general Walter y los enviaron al frente de Andalucía, donde sufrieron una severa derrota en Lopera (Jaén) y Villa del Río (Córdoba), a finales de diciembre de 1936. Allí murieron los escritores ingleses Ralph Fox y John Cornford, este último descendiente del naturalista Charles Darwin; ambos esta­ban alistados en la compañía inglesa del Batallón La Marsellaise. La XIV Brigada luchó en el Jarama, el puente de Toledo, la ofensiva de La Granja, la Cuesta de la Reina (Toledo), la retirada de Aragón (fallida defensa de Caspe), y el Ebro, donde se tuvieron que retirar y rebasar de nuevo el río tras perder novecientos de sus mil hombres. Entraron en acción por última vez en la sierra de Pàndols, el 23 de septiembre de 1938.

La XV Brigada estaba formada inicialmente por cuatro batallones de infantería, con unos seiscientos efectivos cada uno de ellos y una batería antitanque. Solo contaron con cinco semanas para instruirse antes de entrar en acción, pues sus primeros hombres empezaron a llegar a Albacete a principios de diciembre de 1936. La fecha de creación, sin embargo, fue el 31 de enero de 1937. La componían un batallón inglés, el 16.º, Británico, situado en Madrigueras; uno americano, el Lincoln, el 17.º, en Villanueva de la Jara, donde se instalaron a principios de enero de 1937; uno franco-belga, el 15.º, de nombre Six Février (luego fue el 19.º), en Tarazona, que sería trasladado a la XIV Brigada en agosto de 1937, y el 18.º Dimitrov, eslavo-italiano, acantonado en Mahora (Albacete), que sería trasladado en septiembre del mismo año a la 45.ª División. A esta brigada se incorporó también el Spanish, o Batallón Español, integrado inicialmente por brigadistas hispanoamericanos y después solo por españoles. En un principio fue el batallón número 24.º y después pasó a ser el 59.º. 

A primeros de diciembre de 1937 la numeración de estos batallones cambió: el Batallón Británico pasó a ser el 57.º; el Lincoln, el 58.º; el Spanish, el 59.º, y el Mackenzie-Papineau, el 60.º. A ellos se les unieron dos batallones españoles de milicias, casi sin instrucción, en Mahora y Pozo Rubio, también en Albacete. Con estos batallones se formaron dos Agrupaciones, la 1.ª o anglosajona (Lincoln, Británico y Washington) y la 2.ª o latino-eslava (Spanish, Galindo, Six Février y Dimitrov). Estaban bajo el mando del comandante János Gálicz, de origen húngaro, más conocido como general Gal, antiguo combatiente de la guerra civil rusa que fue enviado a España por la URSS, ya que formaba parte del Ejército Rojo26.

A pesar de que la XV Brigada fue predominantemente una unidad anglosajona, en sus orígenes los batallones Británico y Lincoln contaron con voluntarios de nacionalidades tan diversas como la griega, la chipriota, la holandesa e incluso algún egipcio, además de las columnas cubanas e irlandesas, de las que más adelante se hablará. Eso hacía que en The Book of XV Brigade se comentara con orgullo que «veintiséis países y casi otros tantos idiomas estaban representados en la XV Brigada»27. Esta multiculturalidad era, de hecho, un signo distintivo del contingente estadounidense, donde no pocos de sus miembros habían nacido fuera de Estados Unidos.

La primera batalla en la que intervino la XV Brigada fue la del Jarama, donde combatió con grandes pérdidas en la Suicide Hill (la Colina del Suicidio) y el Pingarrón. Después estuvo en Brunete (Boadilla del Monte y Vértice Mosquito), Quinto y cerro Purburel (Zaragoza), Belchite, Fuentes de Ebro, Teruel (Alfambra, La Muela), la retirada de Aragón, donde el Batallón Británico fue aniquilado por el CTV (Corpo Truppe Volontarie) italiano, mientras que el Batallón Lincoln fue destrozado en Batea (Tarragona) y en la batalla del Ebro (Ascó, La Fatarella, Puig de l’Àguila, The Pimple o Cota de la Muerte; la cota 666 de la sierra de Pàndols y la cota 343)28.

Cabe decir que el batallón más numeroso de la XV Brigada era el Británico, que, como los demás batallones, estaba formado por tres compañías de fusileros y una de ametralladoras. Las de infantería estaban equipadas con fusiles Mosin-Nagant y las nuevas ametralladoras ligeras Degtyarev, mientras que la compañía de ametralladoras tenía las fiables y pesadas Maxims, también de origen ruso. A medida que la guerra avanzaba, en las Brigadas Internacionales se incrementó la proporción de españoles, así que para el otoño de 1937 cada batallón de la XV tenía una compañía española. De hecho, cuando en agosto llegó a Aragón el Batallón Británico, la mitad del personal eran voluntarios españoles29.

La sexta brigada internacional, como ya se ha comentado, fue la 129.ª o CXXIX. Se creó en febrero de 1938 y sus comandantes fueron, sucesivamente, el polaco Waclaw Komar y el español Vicente Gimeno Gomis. La formaron los batallones yugoslavos Dimitrov (antes en la XV Brigada) y Djure-Djakovic, además del Thomas Mazarik, cuyos miembros eran mayoritariamente checos. Combatió en la retirada de Aragón, el repliegue hacia Levante y la defensa de Cataluña. Se le llamaba la Brigada de las Cuarenta Naciones por la diversa procedencia de los hombres que la integraban, aunque la mayoría eran eslavos. En su origen, en el frente de Huesca, fue una brigada mixta integrada por voluntarios del POUM, el partido trotskista que fue declarado ilegal. Tuvo su base en Chillón (Ciudad Real). 

Un dato interesante que nos ayuda a hacernos una idea del contingente total de tropa que formaban las Brigadas Internacionales es que un informe del Estado Mayor fechado en la base de Albacete el 7 de julio de 1937 nos dice que sumaban un total de 10.759 hombres entre jefes, oficiales, suboficiales y soldados. Estaban distribuidos así: XI Brigada, 2.363 hombres; XII Brigada, 3.390; XIII Brigada, 1.636; XIV Brigada, 1.634, y XV Brigada, 1.736. Entre estos hombres ya había reclutas españoles que ayudaban a rellenar los huecos dejados por muertos y heridos. Pero el contingente de las Brigadas Internacionales fluctuaba continuamente, al vaivén de las bajas y de las nuevas incorporaciones. El 7 de diciembre de 1937, días antes de empezar la ofensiva de Teruel, estas cinco brigadas sumaban un total de 12.381 hombres: 1.509, la XI; 2.523, la XII; 2.788, la XIII (antigua 150.ª Brigada Mixta); 2.797, la XIV, y 2.755, la XV30 .

En cuanto a la cifra total de brigadistas que fueron a España entre 1936 y 1938, debió oscilar, al parecer, entre 32.000 y 35.000. Así, un documento de los archivos de la Comintern indica que a finales de agosto de 1938 habían pasado por la base de Albacete 32.256 hombres. El grupo más numeroso fue el de los franceses (8.962), seguido de los polacos (3.113), los italianos (3.002), los estadounidenses (2.341), los alemanes (2.217) y los balcánicos (2.095)31. Estas cifras se aproximan a las dadas por historiadores como Stanley Payne (31.237) y Hugh Thomas (35.000), y el exbrigadista estadounidense Edwin Rolfe también habló de 35.000 hombres. Dolores Ibárruri, la Pasionaria, por su parte, afirmó que los voluntarios internacionales fueron 30.00032.

LOS CAMPOS DE REEDUCACIÓN

Tras los primeros combates, empezaron a darse casos de voluntarios de las Brigadas Internacionales que, desmoralizados por la terrible experiencia en el frente, deseaban regresar a sus países de origen o, simplemente, se planteaban desertar. Para atajar dicho problema, y dado que eran voluntarios y no soldados de un ejército regular, en un principio se descartó aplicar con rigor el código de disciplina militar, y en la primavera de 1937 los mandos decidieron crear «campos de reeducación» donde encerrar durante un tiempo a los brigadistas desertores, con un mal comportamiento en el campo de batalla o, simplemente, a aquellos considerados «indeseables». Uno de estos campos fue establecido en Chinchilla (Murcia) alrededor de una casa de campo, y ya en mayo de 1937 albergaba a doscientos prisioneros, la mayoría franceses; otro se creó a unos quince kilómetros de Albacete, fue bautizado como Campo Lukács y quedó bajo la dirección de un hermano del teniente coronel Vladimir Ćopić, de nombre Emil. Por este último lugar se cree que pasaron uno de cada diez brigadistas, es decir, unos cuatro mil. El trato que recibían era relativamente digno y solo se produjeron abusos por parte de varios guardias alemanes.

Mucho peor fue el campo instalado en un castillo en ruinas de Castelldefels, al sur de la ciudad de Barcelona, entre abril de 1938 y enero de 1939. Al parecer, André Marty decidió crearlo para recluir a los numerosos brigadistas detenidos después de desertar durante la retirada de Aragón en el mes de marzo de 1938. Allí estuvieron confinados entre 255 y 400 voluntarios, a los que se les daba poca comida; algunos murieron de hambre, se les apalizaba y se les privaba de agua. Este maltrato llegó a oídos de los habitantes de Castelldefels, que se quejaron a los oficiales e incluso proporcionaron agua a los prisioneros pasándola por encima de los muros. El primer director de la prisión fue Emil Ćopić, que hizo fusilar al menos a sesenta brigadistas. Cuando la dirección recayó en el francés Marcel Lantez, apodado «la Hiena», este instaló un régimen de terror ayudado por varios guardias que justificaban las palizas diciendo que los allí confinados eran «agentes enemigos» o «agentes de Hitler y Mussolini». Algunos reclusos fueron en­cerrados hasta setenta y cinco días seguidos en unas mazmorras del castillo. 

En septiembre de 1938, el castillo de Castelldefels albergaba cuatrocientos prisioneros, Marty puso al mando al serbio Djordjevic y ofreció a los brigadistas la posibilidad de reincorporarse a sus unidades o volver a casa, aunque esto último pocas veces se llevó a cabo33. Según el historiador Rémi Skoutelski, el 80 % de los recluidos regresaron a sus batallones tras una estancia de entre tres y cinco semanas en el Campo Lukács. Lo que sí es seguro es que a finales de marzo de 1938 André Marty vació las cárceles de Albacete y los campos de concentración y trasladó a los reclusos para que frenaran la desbandada en el frente de Aragón, creando con ellos el Batallón Vaillant-Couturier34.

También hubo cárceles destinadas a los miembros de las Brigadas Internacionales en otros lugares de la geografía catalana, como Cambrils (Tarragona) y Horta (Barcelona). En la primera, algunas fuentes apuntan a que se fusilaron entre sesenta y setenta prisioneros por orden del comunista húngaro Otto Flatter, seudónimo de Ferenc Münnich. Este mando condenaba a muerte todos los días a entre cinco y ocho personas que luego eran fusiladas en la playa de Cambrils. Los motivos de las ejecuciones a veces eran tan dispares como el robo de un conejo, que costó la vida a cinco brigadistas, mientras que otros cinco fueron ejecutados por manifestar ideas contrarias a las del Partido Comunista: los hicieron permanecer en el agua hasta morir35. En la prisión de Horta —probablemente en el edificio que años más tarde albergaría las Llar Mundet—, consta que fueron fusilados cincuenta voluntarios internacionales por orden de André Marty. Este la había creado exclusivamente para castigar a los huidos del frente de Aragón, cuando se produjeron deserciones en masa. En esta cárcel de las afueras de Barcelona las condiciones de vida eran tan deplorables que los prisioneros protestaron golpeando las paredes de la prisión y se amotinaron. Marty respondió ordenando la ejecución de los ya mencionados cincuenta hombres y el envío de otros cien a la prisión-castillo de Castelldefels. El resto fue devuelto a batallones de trabajo en sus unidades de origen36.

Los casos de deserción fueron numerosos y están bien documentados por los historiadores y por los mismos brigadistas que escribieron sus memorias. Por ejemplo, hubo veintidós desertores que huyeron desde Belchite hasta Barcelona en marzo de 1938; uno de ellos era John G. Honeycombe, comunista de California, que solicitó infructuosamente al Ministerio de Guerra español un permiso de repatriación. Otros pidieron ayuda al consulado de Estados Unidos en Barcelona, pero los agentes de policía del Servicio de Información Militar (SIM), entre los que estaba el norteamericano Anthony DeMaio37, los detuvieron y los devolvieron a Corbera d’Ebre, donde fueron destinados a un batallón de trabajo que antes de entrar en combate estuvo acampado en un olivar, bajo vigilancia. Allí se les impidió encender fuego y no se les dieron mantas, además de recibir muy poca comida. Se decía que los hombres de DeMaio rastreaban las calles de Barcelona para detener a presuntos desertores. Como ya se ha comentado, los fugitivos solían dirigirse al consulado estadounidense en la plaza de Cataluña o bien al Hotel Majestic, sede del cuerpo de prensa internacional, pero estos lugares estaban constantemente vigilados; el propio DeMaio rondaba a menudo los pasillos del Majestic buscando hombres que hubieran acudido a contar a la prensa estadounidense lo que ocurría en el frente y en las Brigadas Internacionales38.

En abril de 1938, cuando el mermado Batallón Lincoln acampó en Darmós (Tarragona) tras retirarse de Aragón y cruzar el Ebro, el comisario John Gates recibió la orden del cuartel general de la 35.ª División de someter a consejo de guerra a todos los desertores, y ejecutar a algunos de ellos para dar ejemplo y así evitar más deserciones en masa. Por ello Gates realizó un juicio al que solo asistieron los comisarios de la XV Brigada y los cuadros del Partido Comunista. En él se condenó a muerte a un argelino, un español y un marinero estadounidense de nombre Paul White, que había desertado del Batallón Lincoln al menos una vez. Las ejecuciones se llevaron a cabo esa misma noche y el pelotón de fusilamiento lo mandó «un neoyorquino muy excitable conocido como Iván». Se trataba, sin duda, del croata-americano John Gerlach, alias de Ivan Rujevcic39.

Otra manera de ejecutar a los desertores era la siguiente: aparentemente se les perdonaba con la condición de que volvieran a luchar al frente. Una vez allí, en alguno de los primeros combates en los que participaban, se les disparaba por la espalda y después se comunicaba a sus familias que «habían muerto heroicamente luchando contra el fascismo». Esta medida también se aplicaba a los brigadistas que habían caído en desgracia por ser considerados políticamente dudosos o, simplemente, por ser trotskistas. Fue lo que le pasó a un amigo del voluntario polaco Sygmunt Stein, responsable de cultura y educación del Comisariado de las Brigadas Internacionales en Albacete. Dicho amigo se llamaba Leszek Pasacki, de Vilnius (Lituania), también judío, un revolucionario convencido que tras ser herido en la defensa de Madrid fue destinado al departamento de censura de las Brigadas Internacionales. Todo iba bien hasta que se recibió un informe de su Vilnius natal diciendo que Pasacki se había relacionado con los trotskistas de esa ciudad. A pesar de ser cojo a consecuencia de las heridas recibidas, lo obligaron a ir al frente y al cabo de pocos días se recibió la noticia de que había muerto en combate. El mismo comisario político que lo había condenado y enviado a la primera línea, organizó un homenaje ante doscientos brigadistas polacos y pronunció un discurso en el que afirmó que «había ofrecido su vida en el altar de la República Española»40. Semejantes comportamientos hicieron que Sygmunt Stein, que había llegado a España siendo un comunista convencido, acabase renegando de esa ideología.

IDEALISMO FRENTE A REALIDAD

Como se ha dicho, la mayoría de los voluntarios extranjeros que fueron a España a luchar en las Brigadas Internacionales eran partidarios del comunismo; así lo demuestra el hecho de que gran parte de los norteamericanos del Batallón Abraham Lincoln estaban afiliados al Partido Comunista de Estados Unidos (CPUSA) o a la Liga de Juventudes Comunistas (YCL). Algunos historiadores cifran en al menos el 70 % de brigadistas del Batallón Lincoln que eran miembros con carné del Partido Comunista41.

Por nuestra parte, hemos realizado un análisis estadístico basándonos en el estudio aleatorio de 275 fichas personales de voluntarios del Batallón Lincoln que se pueden consultar en la web de la asociación ALBA (Abraham Lincoln Brigade Archives) de Estados Unidos y el resultado ha sido el siguiente: el 81,8 % eran militantes comunistas (225 sobre 275), el 17,1 % no tenían partido (47), el 0,7 % eran socialistas y el 0,3 %, anarquistas. De los comunistas, el 80 % eran miembros del CPUSA; el 15 %, de la YCL, y el 5 %, de partidos comunistas de diversos países, entre ellos el Partido Comunista de España (PCE). Otro dato interesante es que el 92 % de estos voluntarios ya estaban afiliados al CPUSA antes de 1936, o sea, antes del inicio de la Guerra Civil42. 

Esta notable presencia de comunistas entre los voluntarios estadounidenses es lógica teniendo en cuenta que, como sabemos, fue la Comintern quien se encargó de organizar estas brigadas y, en consecuencia, instó a los partidos comunistas de cada país a movilizarse para reclutar el máximo número posible de hombres. Muchos de los brigadistas estaban comprometidos con lo que se denominaba «la lucha obrera», canalizada a través de los sindicatos y de otras organizaciones políticas que creían en la revolución social como la mejor vía para solucionar las diferencias entre ricos y pobres. Como quiera que en los años treinta la Revolución rusa de 1917 había tenido lugar hacía relativamente poco tiempo, su influencia era muy fuerte en las izquierdas de la mayoría de los países. Esto había comportado una idealización de lo que sucedía en la URSS y no pocos occidentales viajaban a Moscú para conocer de primera mano los cambios introducidos por el sistema soviético en la economía de la vieja Rusia. El profesor universitario Robert Hale Merriman fue uno de ellos. Sin embargo, el sistema político-social controlado con mano férrea por Iósif Stalin era mucho más complejo y tenía un lado oscuro que, probablemente, muchos de los brigadistas desconocían. 

La estancia en España de los voluntarios internacionales los llevó a enfrentarse con una realidad más dura de lo que se hubieran podido imaginar. Por un lado, los horrores y sufrimientos de la guerra se cebaron en gran número de brigadistas que carecían de experiencia militar, como era el caso de bastantes de los integrantes del Batallón Lincoln. Y, sin embargo, por motivos sobre todo propagandísticos, se les utilizó siempre como tropas de choque que tenían que enfrentarse a soldados más experimentados y profesionales como lo eran buena parte de los que luchaban en el Ejército de Franco. Este hecho causó tensiones con los mandos, por ejemplo, en el Jarama, y empezó a provocar deserciones, que fueron en aumento a medida que avanzaba la guerra y las derrotas en el bando republicano se hacían más frecuentes, desmoralizando aún más a los voluntarios extranjeros que habían venido a España a luchar desde tan lejos.

Por otro lado, los ideales revolucionarios de muchos de los brigadistas chocaron con las directrices que procedían de Moscú y que abogaban, en teoría, por ganar la guerra y después hacer la revolución. Estas tensiones entre los seguidores del marxismo se constataron cuando las autoridades republicanas, instigadas por la URSS, persiguieron a los trotskistas43 y a los anarquistas acusándolos de connivencia con el fascismo. De ahí que, en los Hechos de Mayo de 1937 en Barcelona, el POUM y sus dirigentes, encabezados por Andreu Nin, fueran detenidos y asesinados. George Orwell y otros voluntarios jamás quisieron integrarse en las Brigadas Internacionales, ya que las consideraban un instrumento de la Comintern y de la URSS. Las contradicciones en el seno republicano se volvieron a manifestar cuando, al acabar la Guerra Civil española, varios de los agentes soviéticos enviados a España fueron llamados a Moscú y ejecutados porque Stalin pensaba que se habían contaminado del trotskismo y otras ideas peligrosas. Entre ellos estaba el periodista del Pravda Mijaíl Koltsov, agente de la NKVD y mano derecha del dictador soviético en España. Se dio, por tanto, la terrible paradoja de que en el año 1937, mientras muchos brigadistas morían en España luchando abnegadamente, en la URSS Stalin estaba llevando a cabo una sanguinaria purga que acabó con la vida de miles de «contrarrevolucionarios».

Las incongruencias ideológicas también se hicieron patentes a la hora de recabar apoyos en los países de donde procedían los voluntarios de la XV Brigada, es decir, Estados Unidos y Reino Unido, principalmente. El discurso revolucionario obrero en el que creían bastantes de los brigadistas, predominante también entre la clase política española de izquierdas, era, sin embargo, minoritario en esas naciones. Es más, podríamos decir que asustaba, cuando no provocaba rechazo. La colectivización de propiedades agrícolas y de empresas, la quema sistemática de iglesias y el asesinato de miles de religiosos alertaron aún más en Gran Bretaña y Estados Unidos, como ya hemos comentado. En la católica Irlanda estos hechos llevaron a la creación de una brigada, la del nacionalista Eoin O’Duffy, antiguo miembro del IRA (en español, Ejército Republicano Irlandés) y del partido Sinn Féin, que fue a España a apoyar a los sublevados, aunque su estancia fue muy breve —por supuesto, hubo otros irlandeses que se unieron a las Brigadas Internacionales—. 

Por tanto, a la hora de pedir ayuda en Estados Unidos y Gran Bretaña cabe pensar que se intentó evitar el discurso de tono marxista, pues era demasiado atrevido para esas sociedades democráticas sólidamente capitalistas, una de las cuales era una monarquía parlamentaria. En consecuencia, se puso énfasis sobre todo en que las Brigadas Internacionales estaban luchando por la democracia y contra el fascismo. Así se comprueba claramente en el libro The Book of the XV Brigade (1938), cuyos autores son los mismos brigadistas, donde se explica que «los hombres de España y de veinticinco países han logrado por primera vez con las armas la largamente buscada unidad de la Democracia Internacional», cuando, en realidad era la Internacional Comunista, la Comintern, quien había organizado de principio a fin las Brigadas Internacionales. Incluso en una de las páginas se califica a dichas brigadas como the Army of International Democracy, es decir, el Ejército de la Democracia Internacional44.
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EL BATALLÓN ABRAHAM LINCOLN

En agosto de 1936 se celebraron los Juegos Olímpicos de Berlín bajo el amparo de la Alemania nazi de Adolf Hitler, lo que provocó movimientos de protesta en diversos sectores de Estados Unidos, que pedían boicotearlos. Ese mismo verano, como respuesta a dichos juegos, en Barcelona se convocó una Olimpiada Popular que se iba a celebrar entre los días 19 y 26 de julio de 1936. El Comité por el Juego Limpio de Estados Unidos decidió enviar un equipo formado por siete atletas, un nadador y dos boxeadores, todos amateurs. Aunque llegaron a la capital catalana a tiempo, no pudieron competir porque estalló el levantamiento militar que condujo a la Guerra Civil y la Olimpiada Popular se suspendió1. Estos atletas fueron testigos de los combates que tuvieron lugar en Barcelona a lo largo del 19 de julio, los primeros norteamericanos que tuvieron contacto directo con los acontecimientos que empujarían a muchos otros a viajar a España para luchar por la República española.

Buena parte de la sociedad estadounidense, sin embargo, reaccionó con menos entusiasmo. El Departamento de Estado percibía al nuevo Gobierno del Frente Popular como una amenaza para la inversión y el comercio, pues esa coalición izquierdista gobernante en España les recordaba a la que se formó en Rusia en 1917 con Kerensky, previa a la Revolución de Octubre. Para más inri, la formación de milicias obreras que habían sido armadas y combatían por las calles los alarmó aún más. Entonces el Gobierno norteamericano decretó la neutralidad estricta y decidió no proporcionar armas a ninguno de los dos bandos. Sin embargo, esto no frenó la creación de diferentes comités de apoyo a la República española que organizaban numerosos mítines y recaudaban dinero por todo el país para enviarlo a España. En medio de ese ambiente, la filtración de la noticia del reclutamiento para formar las Brigadas Internacionales provocó que gran cantidad de voluntarios se presentaran para alistarse2.

Recientes estudios ofrecen un retrato más preciso del perfil de los voluntarios originarios de Estados Unidos que se alistaron a las Brigadas Internacionales. Su edad media eran los veintisiete años, procedían de entornos urbanos (el 18 %, de la ciudad de Nueva York), la mayoría eran solteros y bastantes se habían criado en familias desestructuradas. Probablemente un tercio había nacido en Europa, pero llegaron con sus familias a Estados Unidos antes de los quince años. Provenían de prácticamente todos los esta­dos de la Unión, aunque no hubo ningún representante de Delaware ni de Wyoming. Que pocos de ellos estuvieran casados a pesar de tener entre veinticinco y treinta años se puede explicar por el impacto de la Gran Depresión, que frenó la formación de nuevas familias. En cuanto a los oficios de los brigadistas del Lincoln, el grupo más numeroso eran los trabajadores manuales (marineros, conductores y mecánicos)3. Sin embargo, al referirse a los hombres del Batallón Lincoln, el historiador Hugh Thomas afirma en su célebre obra La Guerra Civil española: 

En esta brigada —caso único en las Brigadas Internacionales— la mayoría de los americanos que la componían eran estudiantes. A continuación, el grupo más numeroso estaba constituido por marineros. Los norteamericanos parecían inocentes, comparados con el resto de las brigadas. No venían de ciudades destrozadas por las guerras y ahora dominadas por dictadores, como muchos de sus camaradas. Pocos de ellos habían servido en el ejército de su país. Eran más jóvenes que los miembros de las otras brigadas. Sin embargo, lucharon con gran valor, sin apoyo de la artillería, y tan poco preparados como los ingleses una semana antes4.

El historiador británico Giles Tremlett, en su reciente y muy documentada obra sobre las Brigadas Internacionales, nos ofrece también un análisis muy interesante de los norteamericanos que viajaron a España para luchar. Dice que muchos eran jóvenes, de manera que el 40 % no superaba los veinticinco años, y un gran número de ellos eran estudiantes, destacando los procedentes del City College de Nueva York (CCNY). Bastantes también eran emigrantes o hijos de emigrantes llegados a Estados Unidos, por lo que uno de cada cinco aún no tenía la nacionalidad estadounidense. Y cientos de ellos tenían apellidos españoles, pues procedían de comunidades inmigrantes. Un 70 % estaban afiliados al CPUSA, el Partido Comunista de Estados Unidos (más del 80 % según nuestro cálculo, como ya se ha dicho). También es destacable que había una gran cantidad de judíos, el 17 % de entre los que tenían la nacionalidad estadounidense, aunque el historiador Peter Carroll opina que eran de religión hebrea un tercio de los que contaban con pasaporte norteamericano5.

PREPARATIVOS EN NUEVA YORK Y PARTIDA

Fue así como la Comintern inició el alistamiento de estadounidenses poco después de que las Brigadas Internacionales entraran en combate durante la defensa de Madrid, en noviembre de 1936. El CPUSA utilizó para ese fin diversas organizaciones pantalla, entre ellas, el Comité Norteamericano de Ayuda a la Democracia Española. Se decidió que la ciudad de Nueva York fuera el centro de la campaña de reclutamiento, que se llevó a cabo por todo el país de forma discreta de la mano de comunistas y sindicalistas. Los voluntarios de fuera del área metropolitana de Nueva York se alojaron en la YMCA6 de Sloane (Connecticut) o en otros hospedajes similares. A cada voluntario se le entregaron diez dólares y se les indicó que solicitaran un pasaporte. Mientras esperaban sus documentos de viaje, los voluntarios recibieron algo de entrenamiento militar, principalmente de formación cerrada, en el Ukrainian Hall de la calle Tercera Este, en la ciudad de los rascacielos7.

El CPUSA también proporcionó a los primeros ochenta voluntarios uniformes y equipo militar adquiridos en una tienda del Ejército y la Marina estadounidenses por un valor aproximado de cincuenta dólares. Se trataba de excedentes de la Primera Guerra Mundial: camisas de sarga caqui, gorras de ultramar, pantalones con polainas enrollables, mitones de lana y chaquetas con forro polar. Algunos voluntarios también compraron hachas y cuchillos. Para llevar su equipo, cada hombre recibió una maleta negra idéntica con correas amarillas. Poco antes de zarpar, estos voluntarios fueron agasajados con una fiesta de despedida en el Teatro Yiddish de la Segunda Avenida de Nueva York. Durante la misma se les informó de la hora y fecha de salida y a cada voluntario se le regaló una bolsa con productos de higiene personal, así como una cajetilla de cigarrillos8.

El buque Normandie, que los llevaría a Francia, zarpó del puerto de Nueva York el 26 de diciembre de 1936. Eran unos ochenta hombres9 de cuya mayoría se conserva el nombre, entre ellos, John Scott, Philip Cooperman y James Harris. Al principio intentaron pasar inadvertidos, pero pronto los demás pasajeros se dieron cuenta de que no eran los típicos turistas que iban a pasar una temporada en Europa. Su aburrimiento a lo largo de la travesía se vio mitigado cuando descubrieron que también viajaba a bordo un grupo de artistas del Folies Bergère. Al tercer día de navegación, se enteraron por el periódico del barco que el presidente del Comité de Asuntos Exteriores de la Cámara de Representantes quería multar con tres mil dólares o un año de prisión a los estadounidenses que se alistaran en una guerra extranjera, pero dicha noticia no preocupó en exceso a los voluntarios. En Nochevieja, el Normandie atracó en Le Havre (Francia) y los futuros brigadistas desembarcaron y se dispusieron a pasar la aduana llevando consigo la maleta con el uniforme y el equipo militar. Los inspectores de aduana franceses parece que adivinaron cuál era su destino ya que, a medida que los dejaban pasar, exclamaban en voz baja para no llamar la atención: «Vive l’Espagne!»10.

El viaje para atravesar Francia solo duró un día y medio. La primera noche la pasaron en Le Havre y al día siguiente por la tarde se dirigieron en tren hacia París. Llegaron a la capital francesa el 2 de enero de 1937; allí comieron y, sin entretenerse, los trasladaron a la Gare de Lyon, de donde partieron en un tren nocturno con destino a Perpiñán. Por la mañana, el tren se detuvo en Béziers y finalmente llegó a Perpiñán, en el Rosellón, a pocos kilómetros de los Pirineos. En esa pequeña ciudad que había sido española hasta mediados del siglo XVII los ubicaron en un recinto y les aconsejaron que no se dejaran ver, aunque algunos se escaparon y regresaron con hogazas de pan. Al anochecer, los norteamericanos se subieron a varios autobuses escolares junto con otros voluntarios internacionales y al cabo de unas horas cruzaron la frontera con España11.

LA ENTRADA EN ESPAÑA

Tras llegar a territorio español, los voluntarios fueron enviados a la fortaleza de Figueres, en la provincia de Girona, que centralizaba a todos los extranjeros que querían alistarse en las Brigadas Internacionales. Los primeros norteamericanos permanecieron allí dos días, durante los cuales solo realizaron un breve desfile, ya uniformados, por la localidad gerundense. Después, se subieron a los trenes que los conducirían hasta Albacete, el cuartel general de las Brigadas Internacionales, haciendo breves paradas y también desfiles en Barcelona y Valencia. Finalmente, los voluntarios llegaron a Albacete a las diez de la mañana del 6 de enero de 1937.

Al día siguiente, se enrolaron en las Brigadas Internacionales. Para ello, fueron agrupados por nacionalidades, los fotografiaron uno a uno para hacerles las cartillas militares y tuvieron que rellenar un cuestionario. A los que declaraban pertenecer al Partido Comunista les pidieron que cambiaran «comunista» por «antifascista», un partido inexistente. A continuación, les entregaron los uniformes sin tener en cuenta las tallas, lo que provocó un revuelo, y descubrieron que los otros voluntarios se burlaban sarcásticamente de los uniformes de los norteamericanos. Luego les quitaron los pasaportes por motivos de seguridad, aunque en realidad lo hacían para evitar que desertaran. Algunos estadounidenses, sin embargo, se los escondieron en sus botas o entre la ropa y alegaron que los habían perdido12. Después de recibir las cartillas militares fueron trasladados

[image: Mapa en blanco y negro del noreste de España, con flechas y puntos que indican la ruta del Batallón Lincoln durante la Guerra Civil Española, localidades, ríos y cotas señalados.]




EN VILLANUEVA DE LA JARA














UN VALLE LLAMADO JARAMA
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UNA CANCIÓN PARA LA LEYENDA




















TARAZONA DE LA MANCHA, LA NUEVA BASE





BAJO EL CALOR DE BRUNETE
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LAS CONQUISTAS DE QUINTO Y BELCHITE
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CON LOS TANQUES EN FUENTES DE EBRO








FILMADOS POR HENRI CARTIER-BRESSON. LA VISITA DEL CORONEL FUQUA









DE NUEVO EN ALBARES







COMBATIENDO EN EL FRÍO DE TERUEL
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UNA RETIRADA DRAMÁTICA
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LA DESPEDIDA DEL EBRO
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